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  A todos los chicos y chicas que piensan sus razones para vivir

  y no les da igual el mundo que les proponen sus mayores.


  A todos los chicos y chicas algo broncas con los que he compartido la vida, con el deseo de que su rabia no les impida pensar y ser felices.


  A Jordi Bernabeu, el psicólogo «friki» de las redes sociales,

  que siempre anda dispuesto a echar un cable a los adolescentes.


  
     


     


     


     


    1. Todo lo que te pierdes

    si no lees este libro

  


  
     


     


     


    Este libro va sobre ti, sobre mí y, especialmente, sobre el mundo en el que vivimos. No puedo saber en qué soporte vas a leer sus páginas. Desconozco si acaricias un libro de papel, deslizas tus dedos por una tablet, arrugas una fotocopia que te dieron en clase o sigues el texto colgado en una pantalla a la que te ha llevado una web recomendada. Lo que sí es cierto es que estás leyendo y que tengo que convencerte rápidamente de dos cosas: de que sigas haciéndolo y de que, para hacerlo, te apartes un poco del ruido que te rodea. Convencerte de que leer, leer este texto, vale la pena. Persuadirte para que con buena música en tus cascos o sin ella, perdido o perdida en el caos de tu habitación, cuando has dejado la tele porque te parece que vomita estupideces o cuando el rollo de los colegas aburre, te decidas por leer, descubrir las ideas que la lectura te va sugiriendo, ver hasta qué punto las respuestas que aparecen tienen que ver con tus preguntas, acabar usando estos pensamientos para construir los tuyos y, si me apuras, poder discutir con los amigos y amigas cuando van de enterados por la vida.
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    Para ponernos en situación: ¿qué te parece si escuchamos cómo tu móvil emite un toque de alerta? La red del grupo que mantiene el contacto permanente os pone en línea. Parece que la amistad está perfectamente sincronizada y no resulta difícil quedar. Hay acuerdo. Es viernes y conviene olvidar el insti. Salir. Quedar. Pero ¿cómo se lo montaban antes sin móviles?


    Hay una primera dificultad. Richard es un buen amigo, pero es de los que se comunican por Twiter. Dice que la red no se inventó para difundir recaditos, sino para divulgar buenas ideas. La verdad es que suele escribir frases ingeniosas. Como si estuviera todo el día dándole a las neuronas. Por ejemplo, ayer escribió «La vida es demasiado apasionante como para pasarla entre cervezas». Aunque consideras que no hay que ponerse tan serio, piensas que no está mal. Quizá convenga pensar de vez en cuando. Ahora para convencerlo de que venga tendrás que enviarle algún pensamiento sobre la felicidad entre amigos y la dirección del bar.


    Mientras se monta el encuentro la comunicación ha seguido. A Marta le ha dado por poner un enlace con el horóscopo del día. Resulta extraño que algunos amigos y amigas en lugar de pensar en cómo quieren ser felices y qué pueden hacer para conseguirlo se fíen de lo que les diga algún adivino. Entretanto, Fede ha escrito frases gruesas para hacerse el gracioso. Las acaba de copiar de los rebuznos que oyó ayer a un tertuliano. Repite tonterías sin pensarlas y como no le vemos no le da vergüenza.


    Casi os olvidáis. Hay amigos muy diferentes. Clara pasa de internet, redes sociales y teléfonos inteligentes. Lo suyo, dice, es la naturaleza. Tiene las ideas claras y es bastante popular. No se entiende cómo puede estar tan out pero os gusta que venga. No queda más remedio que recurrir al teléfono fijo de su casa y pasar por su padre o su madre.


    Hablando de diferencias. En el chat se acaba de imponer ir a una zona pija. Siempre hay quien considera muy cutre («quilla», dice Fede) un barrio barato pero divertido. Por una noche vas a tener que ceder. ¿Por qué siempre hay alguien que considera a otro «pijo» y este considera, a su vez, al otro como un «quinqui»?


     


    
      Unas primeras páginas de este texto están destinadas justo a lo que suele proponer Richard: saber si podemos vivir sin preguntarnos y sin intentar encontrar respuestas a las preguntas. Después de invitarte a hacerte preguntas, el libro te sugiere pasar de los «horóscopos», no escuchar determinadas respuestas, descubrir que todas las fuentes no tienen el mismo valor o que ocultan intereses para evitar que pienses. Pretenden que te aprendas su catecismo.


      También vas a encontrar en el libro páginas que te sugieren decidir cómo quieres ser en la red, en el mundo virtual, con o sin Facebook, pero aceptando activamente que estamos en la sociedad de la información. Quizá podamos ponernos de acuerdo sobre cómo resolver ese dilema que a menudo te inquieta: cómo no ser uno más y a la vez ser como alguien, sentir que comparto mi manera de ser con personas como yo.


      Este libro va sobre ti, sobre mí y, especialmente, sobre el mundo en el que vivimos. Sobre si vale la pena pensar o pasar. Si nos conviene dejarnos engañar o tener visiones propias, construidas y compartidas con otras personas. Va sobre si vale la pena ver cómo pasa la vida o intentar vivirla activamente.

    

  


  
    [image: Image]


     


     


    Han pasado unas horas desde el acuerdo para quedar y salir. Ya estáis en la calle, comienza la marcha. Todo el mundo anda contento, nadie parece tener razones para no ser feliz. Marta ha salido sin blanca, pero como sus padres ya le han hecho una tarjeta entra en un cajero. En un rincón se mueve una persona que duerme envuelta en cartones. Fede empieza a despotricar contra los indigentes. Jorge recuerda que en su barrio, no hace mucho, unos chicos que habían salido de marcha prendieron fuego a una mujer que dormía en un cajero.


    Todo el mundo da por hecho que os lo pasaréis bien. De momento la cosa va de salir, de estar juntos, de dar vueltas, de tomar algo, de hablar, de compartir. Sin embargo, no parece claro que todo el mundo entienda eso de la misma manera. La mayoría aún no tiene dieciocho años, algunos están justo a punto de cumplir los dieciséis, pero todos salvo Marta bebéis algo de alcohol en cada salida. Alguna vez alguien se ha pasado y os ha dado la noche. Por ahora todo va bien.


    Alrededor de la mesa del bar con aire retro que ahora os acoge, Luis habla del estrés del instituto. Parece como si todo lo que tiene que hacer durante la semana fueran obligaciones que no le producen satisfacción. Clara y Fede afirman que el fin de semana es como una liberación. Es algo así como si el paraíso solo pudiera existir el sábado y el domingo. Tú no acabas de sentirlo totalmente así. Disfrutas leyendo novelas y te gusta descubrir la solución de algún enigma científico. Estás a gusto en algunas clases.


    Entre Toni y Cris parece que hay algo. Se notan las miradas atraídas, ahora algo achispadas. Conforme pasa la noche Toni se va envalentonando. Estáis ya en la calle camino de la última parada. La pareja se va quedando atrás y en un momento se le oye a ella decir: «Déjame en paz, no quiero». En la sexualidad que los chicos y chicas de tu edad descubren y ensayan hay momentos de interés, duda, atracción y decisión. Podemos estar ya de acuerdo en que se trata de un recorrido personal. Algunos chicos y chicas suelen añadir el verbo «ligar» al de «salir», como si tuvieran que ir juntos. Otros consideran que puede estar dentro de las experiencias posibles. Hay quien pone en primer lugar la palabra «enamorarse».


    Parece que la noche y el tiempo de marcha llegan a su fin. Nos queda quizá por escuchar a Anabel despotricando porque se le han manchado sus zapatillas de marca recién estrenadas. Había salido de casa hecha un pincel. Un encaje estético de todas las últimas tendencias. Era fácil comprobar cómo se sentía la reina de la noche llevando puesto lo más in. Feliz por el tiempo compartido piensas qué importancia puede tener ahora una mancha en unas zapatillas, te irrita descubrir que entre tus amigos haya quienes no piensan en ser sino en aparentar.


     


    
      Aunque has salido a divertirte, no puedes dejar de pensar en algún momento, aunque sea al ver quién duerme en un cajero, en la desigualdad. Por eso dedicaremos algún capítulo a poner en crisis, a discutir todo eso de que las personas somos en teoría iguales.


      En el libro encontrarás algunas páginas destinadas a discutir el contenido de la felicidad, las formas jóvenes y las carrozas de encontrarse bien, de estar a gusto. La dificultad para situar el placer y la felicidad en nuestras vidas. Encontrarás también páginas destinadas a la discusión de cómo distribuir la felicidad en la semana o de cómo evitar que nos impongan determinadas maneras de vivir felices el fin de semana.


      Este libro no es un manual sobre sexo, pero vamos a dedicar algunas páginas al hecho de ligar y al hecho de decidir, al «yo ligo, yo decido», pero puesto en boca de una chica. Dado que nuestro mundo es una sociedad de consumo, si te apetece discutir el tema encontrarás un texto sobre los «seres de marca».


      Este libro va sobre si vale la pena pararse a descubrir qué sentimos, comprobar que a veces estamos hechos un lío y no está de más intentar aclararse. Va sobre este mundo que algunas personas miran y ven desde su ombligo y otras aceptan compartir, construir en compañía. Construir con otras personas de las que ser amigo, de las que enamorarse, a las que sentir como iguales, con las que estar y hacer.
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    Comenzó la semana. No será muy extraño que un día cualquiera un compañero de clase ande cabizbajo. Acaban de despedir a su padre de la empresa en la que trabajaba desde hace años. No es algo excepcional. En tiempos de crisis muchas personas tienen dificultades para encontrar trabajo. Escucharás a compañeros y compañeras a los que el tema no parece importarles. Consideran que mientras a ellos les vaya bien no tienen por qué preocuparse. Sin embargo, parece que hay ricos y pobres, y que no está claro por qué a unos les toca estar arriba y a otros abajo. Quizá seas de aquellos a los que esa realidad injusta no les resulta indiferente. Espero, incluso, que te parezca que debemos hacer algo para que nuestra situación no siga así eternamente.


    En tu propia clase, por las calles del barrio, en cualquier transporte público podemos observar como el horizonte humano tiene cada vez más perfiles, colores, risas, lágrimas, lenguas diferentes. Salvo que te encierres en tu casa, en pocos lugares encontrarás un grupo homogéneo de personas. Los seres humanos nos movemos. Huimos de la pobreza o buscamos construir un proyecto personal, de futuro, diferente. Caen unas fronteras para los que tienen recursos y se alzan otras para los que no los tienen. Escuchas a quienes se consideran a sí mismos «de aquí» y a los otros «de fuera».


    Muchos días ves llegar a casa a tu padre o a tu madre, tarde, cansados, con ganas tan solo de tumbarse en el sofá y apretar el mando de la tele. Cuando en algún momento te imaginas a ti mismo en el futuro, de mayor, preferirías cualquier cosa menos eso. De momento quieres disfrutar de la vida y lo de trabajar sientes que, cuando llegue, no debería impedirte vivir.


    Aunque a muchas personas mayores les apasiona, tú pasas de ver y escuchar las predicciones del tiempo que acompañan los informativos. Pero, alguna vez, aciertas a ver inundaciones, tornados, deshielos glaciares. A poca sensibilidad respiratoria que tengas descubres que hay días en los que el aire parece irrespirable. Al ver Alaska contaminada te peleas con tu padre porque solo piensa en cómo sube la gasolina para su coche.


    Te supongo consciente de la irracionalidad con la que funciona nuestro mundo. Con buena lógica y sin tener todavía en las espaldas compromisos adultos para que todo siga igual, tú sueles decir que si algo no funciona hay que cambiarlo. Si la sociedad que tenemos deja mucho que desear a lo mejor podemos pensar en cómo cambiarla, considerar qué significa vivir con otros, plantearnos cómo cuestionar juntos las reglas de funcionamiento de la sociedad de los adultos conservadores.


    En la segunda década del siglo XXI vivimos una profunda crisis de la democracia parlamentaria. Hay quien aprovecha para cargarse el derecho colectivo a decidir los asuntos comunes y vender nuevas dictaduras (militares, ideológicas, económicas, tecnocráticas, religiosas). Otras personas piensan en profundizarla, en hacer que las personas participen más, decidan más, piensen en los asuntos de todos.


     


    
      ¿Qué te parece si debatimos sobre la sinrazón de la injusticia? Hablaremos de los pilares en los que se sustenta nuestra sociedad. En uno de los capítulos te propondré que analicemos la homogeneidad y valoremos si se puede considerar normal la mezcla mestiza en la que vivimos.


      Al menos cuando has de decidir qué estudiarás o si dejas ya los estudios se te plantea el dilema de qué puede ser para ti un buen trabajo. Te propongo encontrar juntos respuestas a preguntas como la de si hemos de ser asalariados o esclavos, o pararnos a sopesar cuánto vale una hora de nuestras vidas.


      ¿No te parece que no estaría de más plantearse si nuestro planeta va a dar de sí todo lo que queramos? ¿Cómo va a ser la tierra en la que te va a tocar vivir a ti? Quizá te convenga exigir que los mayores la respeten.


      Como lo tuyo es protestar (si no es así resulta que te hicieron viejo antes de tiempo), dedicaremos un capítulo a hacer la revolución, al menos nuestra pequeña revolución. Si no te importa, utilizaré las últimas páginas para discutir sobre democracia y sobre las ideas que a los más jóvenes se les ocurren para decidir el futuro común.
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    En el mundo en el que nos ha tocado vivir todo cambia a gran velocidad. Inventos, técnicas, información, ideas, organizaciones, modas, se suceden continuamente. Todavía no hemos tenido tiempo para comprender una realidad y ya se nos viene encima otra. En este dinamismo en el que estamos inmersos corremos el riesgo de pensar que todo es igual o que todo vale, dar la misma importancia a las anécdotas que a los sucesos con impacto sobre las personas. Hay quien lo que hace es buscarse seguridades imposibles. Si habláramos de tu instituto sería como si nos aferrásemos al libro de texto en papel y nos negáramos a aprender en la red, como si lo importante fuera entrar en clase y no los mensajes que siguen circulando por los móviles mientras el profe explica.


    Escribí este libro porque, en un mundo en constante cambio, es fundamental saber descubrir qué debe permanecer y aprender a entenderlo dentro de su contexto, de manera diferente. Aceptar, por ejemplo, que lo importante no es saber el teorema de Pitágoras, sino las incógnitas de la vida que los teoremas nos ayudan a resolver. Cuando todo va cambiando no se trata de no pensar, sino de pensar de una forma diferente con cierto grado de coherencia.


    Otra de las características de nuestro mundo es que todo está globalizado y todo resulta inevitablemente mestizo. Hay quien interpreta que eso es un caos y pretende buscar categorías de clasificación y orden. Hubo épocas en las que se recurrió a hablar de raza para justificar las desigualdades. Hasta que se descubrió que tenemos más diferencias genéticas entre los europeos que entre europeos y africanos. A veces hablamos de etnias y nos servimos de la religión, las costumbres o la lengua para hacer agrupaciones y tener la sensación de que todo está en orden. Pero toda etnia suele diluirse cuando se conecta a internet. También nos da por las fronteras, las patrias y las banderas... No nos queda más remedio que pensar a partir de la interdependencia y de la mezcla.


    Supongo que eres consciente de que una de las características que más se ha agudizado en nuestra sociedad es la desigualdad. Mires el país que mires los ricos son más ricos y los pobres más pobres. Estamos en una sociedad cada vez más desigual.


    Finalmente este mundo genera, como producto de la desigualdad, la globalización y el mestizaje, grandes procesos de exclusión. A todo el mundo no le resulta igual de fácil formar parte de la sociedad. El manual de instrucciones para comprender el funcionamiento de esta sociedad es cada vez más complicado, por lo que la instrucción y la educación se convierten en un pasaporte imprescindible. Además, se crean nuevas clases sociales, se considera desiguales a los diferentes, se ignora a quien no tiene, por ejemplo, capacidad de consumo.


     


    
      He escrito para invitarte a tomar parte, a tomar conciencia de la necesidad de saber y mantener el deseo de saber, a descubrir activamente a quien excluimos y a quien aceptamos entre nosotros, sabiendo que a menudo todos caminamos por una línea frágil que hoy nos mantiene incluidos y mañana puede hacernos caer en la exclusión.


      En un mundo así tenía que escribir, como ya te he advertido, para invitarte a pensar tu propia revolución.

    

  


  
     


     


     


     


    2. Ciudadanas y ciudadanos

    que dudan

  


  
    [image: Image]


     


     


    EscriboParaExistir.Wordpress.com


     


    NI SABEN

    NI CONTESTAN


     


    Me revienta que los colegas respondan siempre a cualquier pregunta con «No sé», «No te enrolles» o «No me des la brasa». Tampoco me atraen esos y esas para los que dudar es resolver cada día el dilema de qué camiseta ponerse o pensar la frase adecuada para quedar bien, ser la estrella.


    Si algo tengo claro es que no hay que amargarse la vida pensando, comiéndose el coco. Pero, también, que no se puede ir de zombi, que no hay que pasar por la vida sin enterarse, que a ratos hay que pensar en ella.


    «A mí me la suda», ha dicho Fede en clase de sociales cuando la profe nos ha preguntado nuestra opinión sobre los conflictos entre israelitas y palestinos, después de una nueva matanza. Me temo que a él le «sudan» bastantes cosas de su vida. Parece que todo le resbala. Creo que, en realidad, lo que le pasa es que hace tiempo que tiene dificultades en casa. A su padre, un militar duro, solo lo ve de vez en cuando y para tener broncas. Creo que lo que le ocurre es que cuando se cabrea prefiere no pensar.


    Hace algún tiempo que tengo este blog, aunque antes escribía muy poco, a ratos perdidos. Ahora me parece que transformar en frases lo que siento me ayuda a no liarme. No he colgado en internet todavía estas últimas paridas y no pueden leerlas otras personas. Todavía no me atrevo a divulgarlas, pero, no tardaré en hacerlo. Si colgamos fotos para que nos digan lo atractivos que estamos tendré que hacer lo mismo con las opiniones y saber qué piensan otros colegas como yo.


    No sé, va todo tan rápido, todo cambia tan deprisa a mi alrededor y yo cada día me veo tan diferente que no está de más anotar algo de lo que pasa. Para mí, ahora, escribir es como existir, como evitar perderse.


    En esto del blog lo que más mola es que escribo a cualquier hora, desde el móvil o desde algún ordenador y, además, siempre puedo borrarlo cuando veo la vida de otra manera.


    Por si me decido a dejar ver mis escritos a los amigos he actualizado el perfil que creé cuando lo empecé y estaba en tercero de la ESO. Hoy me veo así: a veces, voy a una especie de local de juventud, en un centro social del Ayuntamiento. Hay salas diferentes y podemos echar unas partidas a la Play, tirarnos en el sofá y hablar o repasar deberes.


    Nekane, la educadora que se encarga, es bastante enrollada. El otro día me enseñó un mensaje en Facebook de otro chico para ver cómo se le podía ayudar. Al final le decía: «... No es que no confíe en ti porque me metas rollos, pero de tantos problemas que tengo siempre soy incapaz de ver más allá».


    Estoy leyendo una novela un poco bestia. Se titula Crezco. El autor, Ben Brooks, la escribió a los dieciocho años y ahora parece que es famoso. El protagonista, Jasper, un chaval inglés de dieciséis, dice algo que me llamó la atención: «Ahora toca hacer el imbécil, pero no se puede hacer el imbécil toda la vida».


    La novedad de la semana son las caras, no sé si de encanto o de pasmo, que ponen Toni y Cris. Al final creo que hubo tema el fin de semana.


     


    
      @Álex_no_mas


      Pronto cumpliré los 16. Soy un chico que mi madre, a ratos, considera razonable, y mis amigos, algo aburrido. Yo me veo bien y creo que los hay bastante peores. Por ahora sigo estudiando en el insti del barrio, pero... a saber.


      El futuro me pilla muy lejos. Bastante tengo con vivir en el presente.


      No me importaría descubrir que las chicas se fijan algo más en mí.

    


     


     


    1. Se supone que eres joven


     


    Algunas personas adultas, cuando un padre o una madre se quejan de lo que hacen sus hijos, suelen responder diciendo algo así como «déjalo, que todavía es joven». Hay quien opina que la adolescencia y la juventud no son tiempos para pensar o que no hay que hacerse más preguntas de las necesarias. Consideran que ya llegarán los tiempos en los que habrá que tomarse la vida en serio. Otras muchas personas jóvenes y adultas opinan que a ratos no queda más remedio que pensar en las cosas que nos suceden, y bastantes chicos y chicas de tu edad, que vale la pena hacerlo de una manera diferente. No se trata ni de pensar sobre lo que preocupa a las personas adultas ni de hacerlo de la manera angustiosa en que ellas lo hacen a menudo.


    Ser joven es fundamentalmente vivir los tiempos de la vida en los cuales una mirada fresca todavía descubre la novedad de cada día. Se contempla la realidad con curiosidad y asombro, nada impide pararse en los detalles, darles importancia a los colores o a los sonidos, descubrir que la vida no es un rollo plano y aburrido en el que todos los días son lo mismo. Ser adolescente y joven significa tener el depósito de los sentimientos, del aprecio, la amistad o el amor todavía bastante lleno. Se es joven cuando el riesgo atrae, se soporta la incertidumbre, no se busca la seguridad y la estabilidad, sino poder elegir y decidir. Cuando se es joven uno no puede conformarse con el mundo que le rodea, no puede dejar de encontrarlo contradictorio y, con frecuencia, desigual e injusto.


    Cuando se abandonan esas características uno se hace viejo carroza antes de tiempo y, de hecho, algunos jóvenes que presumen de serlo no lo son. Con el paso del tiempo los mayores se conforman diciendo que tienen «espíritu joven». Pero no es tu caso. Tienes una edad joven y te propongo que no dejes de sentir, pensar y actuar como joven antes de tiempo.


     


     


    2. Los verbos de quien usa la cabeza


     


    Se puede ir viviendo o se puede intentar gestionar la propia vida. Se puede plantar uno en una butaca y que te vayan pasando la película que otro filmó para tu vida o se puede uno zambullir en una versión interactiva en 3D, ir modificando el guión y asumiendo la dirección en todo aquello que la cruda realidad no te impone. Hay tres verbos que no podemos dejar de conjugar y que, además, son activos, dependen de nosotros: MIRAR, PREGUNTAR(SE), PENSAR.


     


    Mirar


    Mirar supone ver, descubrir la realidad, notar que en ella hay algo que nos interesa en mayor o menor medida. En otras palabras: no andar amuermado y con gafas que todo lo ocultan, no ser indiferente. Además, mirar, ver, descubrir qué nos interesa, supone tener ganas de ampliar nuestros horizontes y de descubrir otras vidas, otras formas de ser adolescente y joven.


    Miramos para soñar con formas singulares de ser y solo debe dejar de interesarnos aquello que realmente es imposible. Tener interés no es otra cosa que evitar que todo nos dé igual. Descubrir aquello que nos apasiona, aquello que nos afecta o afecta a otros, aquello que puede o debe condicionar nuestro presente y nuestro futuro. La indiferencia nos lleva a vivir para los intereses de otros o a olvidar aquellos que compartimos con los demás.


    Por deformación profesional suelo ser visitante de redes y espacios web para adolescentes. Cuando redactaba estas páginas consulté los principales temas del día en una que estaba de moda en Cataluña. Según esa página web esa semana los adolescentes andaban interesados por:


     


    • Los 6 tipos de ex novio que te puedes encontrar


    • Las 5 cosas que ponen muy nerviosos a los chicos y las chicas deben evitar


    • Justin Bieber es atacado por una fan


    • Cris Brow hace unfollow a Rihanna


    • 7 motivos por los que se rompen las relaciones en mayo


    • Lista de artistas que se apuntaron esta semana a Instagram


    • Las frases típicas que seguro dice tu madre


    • Hemos encontrado el tatuaje más original del mundo


    • El horóscopo de la semana


    • Las gafas de sol que se llevarán este verano


     


    Para un rato de entretenimiento no están mal. Pero me atrevo a pensar que la vida de cualquiera tiene otras cosas en las que fijarse. Se puede ser de los que miran, ven, descubren o de los que se quedan sentados esperando que otros les dibujen el horizonte.


     


    Preguntarse


    Hacerse preguntas tiene que ver con sentir curiosidad. Muchas personas tienden a considerar que no hay nada nuevo bajo el sol o que la mayoría de las cosas están claras y definidas. Sin embargo, otras dudan y quieren saber qué se esconde detrás de las apariencias. Preguntarse tiene que ver con el deseo de saber por qué suceden las cosas, cómo se explica el funcionamiento de algo (ya sea nuestro cuerpo, el móvil o el comportamiento de los hinchas de un equipo), qué hay detrás de nuestra conducta o por qué un día dejamos de sentirnos felices.


    Nada es lo que parece y todo tiene su misterio. De hecho, una persona inquieta siempre se está haciendo preguntas, aunque haya encontrado sus respuestas. En esta sociedad cambiante los que tienen poder suelen interesarse en que no dudemos y demos por buenas la realidad y las respuestas que nos ofrecen. Observa lo fácil que suele ser encontrar consejos y recomendaciones, manuales de autoayuda para todo.


    Un buen alumno es el que hace preguntas incómodas a su profesor o profesora. Debemos llegar a estar convencidos de la validez de las respuestas que obtenemos, a tener certezas a partir de nuestros propios interrogantes y nuestras búsquedas, a no aceptar porque sí las respuestas que nos da cualquier autoridad.


    Hay preguntas voluntarias, opcionales (de las que no van a examen), y hay interrogantes que inevitablemente tenemos que formularnos. ¿Cuáles son las cuestiones inevitables? Se me ocurren seis.


     


    1. Como personas que somos, no nos queda más remedio que preguntarnos por todo aquello que nos hace humanos: sentir, amar, razonar, convivir, etcétera. ¿Qué es realmente lo que nos hace seres humanos? Solo los objetos no se preguntan sobre lo que son.


    2. Dado que en este momento y de una manera especial pretendes ser tú mismo, estás obligado a preguntarte cómo eres y cómo te gustaría ser. Interrogarte sobre tu singularidad. ¿Quién soy yo, como quién, qué llegaré a ser?


    3. Pretendemos ser cultos (o ilustrados, como dicen otros textos). Aunque en este momento estés odiando la filosofía y buena parte de la historia, la física o la literatura, no nos queda otro remedio que preguntarnos por las teorías que han ido explicando el mundo y las aportaciones que han ido haciendo personas que se hicieron esas preguntas antes o que se interrogan en la actualidad. ¿Qué explicaciones se han ido construyendo para entender el mundo?


    4. Si no tiene mucho sentido querer vivir la vida en soledad estamos condenados a preguntarnos por los otros, por la amistad, por cómo viven y sienten los que andan a nuestro alrededor, por todo aquello que hace diferentes a las personas. ¿Cómo son los demás, qué nos hace iguales y qué nos diferencia?


    5. Como todas las personas somos y estamos en medio de alguna realidad, todas tenemos un mundo que nos envuelve, nos vemos obligados a preguntarnos por cómo puede organizarse la sociedad o cómo poder seguir viviendo sin destruir nuestro entorno. ¿Cómo es una sociedad justa que cuida el planeta en el que está?


    6. Ya he dicho que se supone que eres joven y practicas tu juventud, así que me temo que eres contestatario y te ves obligado a preguntarte: ¿es posible ir cambiando la realidad que tienes a tu alrededor? ¿Cómo conseguirlo?


     


    Esos y similares interrogantes aparecen siempre en la vida. Todo es cuestión de no silenciarlos, de aceptar la búsqueda de respuestas.


     


    Pensar


    Pensar no significa olvidarse de ser feliz. Como Álex escribe en su blog no hay que amargarse a preguntas ni pasar por la vida sin dedicar un instante a pensar en ella. Pensamos para vivir. Son los cenizos, los aburridos, los que no piensan. Pensar no es pararse a imaginar las desgracias que nos pueden ocurrir ni estar todo el día planificando la vida. Pensar es tomarse pausas, sentir lo que vivimos, tomar conciencia de lo que va pasando, descubrir las dudas, buscar las respuestas. Pensar es pararse en algún momento del día a hacer presente lo que pasó y lo que hicimos, qué nos hace felices y por qué, los motivos de un malestar o las ilusiones que nos darán cuerda al día siguiente. Pensar es no dejar que la vida se vaya indiferente por el desagüe.


    Pensamos cuando sucede algo (hubo bronca en el instituto, el médico nos alertó de un enfermedad, el amigo pasa de nosotros, vemos muertes absurdas, etcétera) y tenemos que ordenar las ideas, las explicaciones. También lo hacemos cuando una lectura o la experiencia de otra persona cercana nos despierta dudas, preocupaciones o enciende nuestra imaginación. Aunque no siempre sucede así, la obligación de pensar aparece cuando las cosas no van bien y todo parece desbordarnos. Especialmente entre las personas más jóvenes la afición a pensar brota en los momentos en los que les invade una profunda melancolía. Pensar no es solo razonar. También pensamos con los sentimientos, llegamos a resultados ordenando emociones. Resignarse a las soluciones previstas o pensar solo de manera equilibrada no es propio de adolescentes y jóvenes.


    Renunciar a pensar supone siempre aceptar dos cosas: que otro pensará por nosotros y que seguirán dominando los viejos pensamientos. Cuando no se piensa, se busca en primer lugar que no haya dudas, que todo sea cierto y claro. Luego los que no piensan exigen que la realidad esté ordenada, que haya planos perfectos para conducir por la vida. Como decía un joven alumno: «que cada uno esté con quien le toca, que cada oveja esté en su corral». De paso, para que no nos entre la duda aceptamos guardianes, censores del pensamiento, ideólogos que aclaren las ideas correctas. Nos resulta cómodo tener capitanes, líderes, que conduzcan al rebaño. Finalmente, para mantener la alegría nos parece perfecto contemplar campañas que venden la felicidad adecuada.


    No piensan solo los de letras y, aunque algunos de ciencias crean que la vida se rige únicamente por hechos, eso de pensar toca a todo el mundo. Los seres humanos nacemos con (o nos imponen) un determinado hardware: nuestra biología y las presiones y límites de nuestro entorno, que con la educación y las diversas oportunidades y experiencias iremos poniendo más o menos a punto. Al pensar, desarrollamos nuestro propio software, construimos los programas que nos permiten ser nosotros mismos, sin tener que cumplir ningún destino previsto al nacer o dejarnos programar por otros.


    La condición joven supone rechazar soluciones prefabricadas y discursos pasados. Por eso se mira con agudeza e interés el horizonte y se descubren matices. No pasa nada por dudar, por desconfiar de las respuestas simples y planificadas a los interrogantes de la vida. En medio de las vidas marchosas siempre se encuentran pausas para sentir, pensar, pensarse.
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    EscriboParaExistir.Wordpress.com


     


    AYUNOS

    Y VIDENTES


     


    Normalmente paso de la tele. Hoy, sin embargo, quería saber cómo quedaba el final de la Liga de fútbol y me he parado a mirar la 1. Un poco antes de los deportes han dado un reportaje muy raro. Recomendaban a las personas en paro que rezaran, que fueran a la iglesia a poner velas. La verdad es que no acabo de entender qué tienen que ver los dioses con la cifra del paro.


    Aunque ya puestos a creer, lo más fuerte es lo de Marta: consulta cada día el horóscopo para saber cómo le va ir. Hoy le decía: «Aplica la energía planetaria de este día a realizar un ejercicio o actividad física que te distraiga mentalmente y al mismo tiempo te fortalezca. No caigas abatido por las preocupaciones cotidianas. Una buena caminata al aire libre u ocuparte en tu jardín es lo más indicado».


    No sé si se lo cree, pero al menos le entran dudas sobre qué le ocurrirá. A este paso la veo como clienta habitual de algún vidente, de esos que con su poder dicen ser capaces de «solucionar todo tipo de problemas», incluidos los de amor y los de mal de ojo.


    En clase de ciencias andamos estudiando los gases y hablamos sobre el calentamiento global del planeta. Los científicos insisten en que es el resultado de las actividades humanas, entre ellas el ir quemando gasolina y similares. Las petroleras, por ejemplo, lo discuten. No están de acuerdo con esa explicación porque afecta a su negocio. En clase también hubo su debate. Fede, por ejemplo, sigue en sus trece y repite lo que va oyendo por ahí «que no es para tanto».


    Para follón el que se montó el mes pasado en clase a propósito de la Cuaresma y el Ramadán. Resulta que los católicos no pueden comer carne los viernes y que los musulmanes han de ayunar desde que sale el sol hasta que se pone. La hippie de Clara decía que era como si las religiones le tuvieran manía a la dieta rica en proteínas. Algunas compañeras, como Anabel, que andan haciendo el tonto de tanto en tanto con la comida, podrían decir que se sacrifican por razones religiosas. Su problema es que, según dicen, no se ven bien. La religión les daría una excusa para sus dietas: dejar de comer para purificarse y ser buenas.


    La química que verdaderamente sigue funcionando es la de Toni y Cris. Él creo que es un rompecorazones. No va mal en los estudios, pero se deja querer. Ahora solo tiene ojos para Cris. Ella creo que presume con las amigas, pero a los dos se les ve como en una tercera dimensión. Debe de ser la química del amor o el magnetismo sexual porque andan siempre juntos. Lenguas envidiosas rumorean que «ya se lo hicieron» el fin de semana pasado. A mí, como a Jasper, el protagonista de Crezco, «me gustaría aprender cosas sobre la gente que está enamorada».


    A ratos, busco blogs parecidos al mío. He encontrado uno que se llama «Pompas de jabón y polvo de estrellas». Su autora es una tal Lua. Comenzó a escribir hace un año, a los quince. Hoy tenía esta entrada:


     


    La vida no viene con manual de instrucciones.


    Pero siempre habrá alguien que ha pasado por lo que tú estás pasando, por la etapa en la que estás o que conoce a alguien que estuvo en eso y te puede aconsejar.


    La vida son continuas preguntas que tienes que plantearte: ¿lo hago o no lo hago?, ¿vale la pena?, ¿debo hacerlo?, ¿estaré haciendo lo correcto?, ¿qué viene ahora?, ¿qué consecuencias traerá esto?, ¿arriesgo o no?...


    Y ya no te digo de las preguntas que te haces sobre las demás personas, sobre lo que nos rodea.


    Podrá parecer debilidad, inexperiencia, pero te diré algo, no existe nadie licenciado en la vida, si no te haces preguntas, es que estás jugando mal esta partida.


     


    Me sorprenden las chicas. No solo porque a la mayoría las encuentro atractivas, sino porque piensan mucho más que nosotros, los chicos. Parecen tener otras visiones de la vida, se paran en los detalles, profundizan. Nosotros, en general, simplificamos y pasamos de interrogantes y de respuestas.


     


     


    1. Soluciones para tiempos de incertidumbre


     


    Hemos acordado que resulta inevitable tener dudas y plantearse interrogantes. Pero, si no mirar y no pensar podían ser un problema, todavía puede ser más complicado seleccionar las fuentes en las que encontrar las respuestas o la ayuda para construir las nuestras.


    Para entendernos a nosotros, para comprender lo que sucede, para imaginar formas de vivir y de ser, para saber más, las personas echamos mano de diferentes «enciclopedias». Como Álex relata, hay quien recurre a las religiones, al horóscopo o al tarot y hay quien busca respuestas que tengan alguna coherencia, que no sean irracionales, que tengan alguna objetividad. Las personas que piensan con una cierta lógica opinan que todo no vale o que encontrar respuestas a las preguntas de la vida no es, en primer lugar, un problema de fe.


    Si hacemos un repaso de la historia de las explicaciones, por ejemplo, de los fenómenos naturales descubrimos como, al principio, todo tiene que ver con dioses y mitos, luego con tanteos más o menos imaginativos para descubrir qué es lo que hay detrás de los fenómenos y, finalmente, llegan las explicaciones científicas. Lo mismo ocurre a la hora de explicar el funcionamiento del cuerpo o las enfermedades. Hasta que se pudo describir cómo funciona el cerebro, la epilepsia, por ejemplo, tenía que ver con la posesión del cuerpo por un demonio.


    Hago esta reflexión porque, si no es propio de seres humanos no pensar, todavía lo es menos aceptar cualquier respuesta. A pesar de los avances de la ciencia y la modernización de nuestras sociedades, todavía hay mucha gente que cree en el destino, o en el «estaba escrito», o en el «era la voluntad de Dios». Algunos soldados o bastantes futbolistas rezan (hacen una señal en forma de cruz, miran al cielo) antes de combatir, en el campo o en el frente bélico. Tampoco es extraño encontrarse con quien ni se pregunta ni se responde y opta por tomar alguna pastilla para sentirse bien. Cuando esperamos en la consulta del médico es interesante escuchar cómo los pacientes se explican sus enfermedades o las simplificaciones que han leído en internet o sus vecinos les han vendido y que parecen servirles para entender lo que les pasa.
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